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En el Ángelus el Pontífice recuerda la crisis humanitaria en el Tigray y la tragedia de los migrantes de abril de 2015

El mar Mediterráneo el cementerio más grande de Europa

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Las parábolas que hoy nos
presenta la Liturgia —dos pa-
ráb olas— se inspiran en la vida
ordinaria, y revelan la mirada
atenta de Jesús, que observa la
realidad y, mediante pequeñas
imágenes cotidianas, abre ven-
tanas hacia el misterio de Dios
y la historia humana. Jesús ha-
blaba en un modo fácil de en-
tender, hablaba con imágenes
de la realidad, de la vida coti-
diana. Así, nos enseña que in-
cluso las cosas de cada día,
esas que a veces parecen todas
iguales y que llevamos adelan-
te con distracción o cansancio,
están habitadas por la presen-
cia escondida de Dios, es de-
cir, tienen un significado. Por
tanto, necesitamos ojos aten-
tos para saber “buscar y hallar
a Dios en todas las cosas”.
Hoy Jesús compara el Reino
de Dios, esto es, su presencia
que habita el corazón de las
cosas y del mundo, con el gra-
no de mostaza, la semilla más
pequeña que hay: es pequeñí-
sima. Sin embargo, arrojada a
la tierra, crece hasta convertir-
se en el árbol más grande (cf.
Mc 4,31-32). Así hace Dios. A
veces, el fragor del mundo y
las muchas actividades que lle-

nan nuestras jornadas nos im-
piden detenernos y vislumbrar
cómo el Señor conduce la his-
toria. Y sin embargo —asegura
el Evangelio— Dios está
obrando, como una pequeña
semilla buena que silenciosa y
lentamente germina. Y, poco a
poco, se convierte en un árbol
frondoso que da vida y reparo
a todos. También la semilla de
nuestras buenas obras puede
parecer poca cosa; mas todo lo
que es bueno pertenece a Dios
y, por tanto, humilde y lenta-
mente, da fruto. El bien —re -
c o rd é m o s l o — crece siempre de
modo humilde, de modo es-
condido, a menudo invisible.
Queridos hermanos y herma-
nas, con esta parábola Jesús
quiere infundirnos confianza.
De hecho, en muchas situacio-
nes de la vida puede suceder
que nos desanimemos al ver la
debilidad del bien respecto a
la fuerza aparente del mal. Y
podemos dejar que el desáni-
mo nos paralice cuando cons-
tatamos que nos hemos esfor-
zado pero no hemos obtenido
resultados y parece que las co-
sas nunca cambian. El Evan-
gelio nos pide una mirada
nueva sobre nosotros mismos
y sobre la realidad; pide que
tengamos ojos grandes que sa-

ben ver más allá, especialmen-
te más allá de las apariencias,
para descubrir la presencia de
Dios que, como amor humil-
de, está siempre operando en
el terreno de nuestra vida y en
el de la historia.
Y esta es nuestra confianza, es
esto lo que nos da fuerzas para
seguir adelante cada día con
paciencia, sembrando el bien
que dará fruto. ¡Qué impor-
tante es esta actitud para salir
bien de la pandemia! Cultivar
la confianza de estar en las
manos de Dios y, al mismo
tiempo, esforzarnos todos por
reconstruir y recomenzar, con
paciencia y constancia.
También en la Iglesia puede
arraigar la cizaña del desáni-
mo, sobre todo cuando asisti-
mos a la crisis de la fe y al fra-
caso de varios proyectos e ini-
ciativas. Pero no olvidemos
nunca que los resultados de la
siembra no dependen de nues-
tras capacidades: dependen de
la acción de Dios. A nosotros
nos toca sembrar, y sembrar
con amor, con esfuerzo, con
paciencia. Pero la fuerza de la
semilla es divina. Lo explica
Jesús en la otra parábola de
hoy: el campesino arroja la se-
milla y luego no sabe cómo
produce fruto, porque es la se-
milla misma la que crece de
manera espontánea, durante el
día, por la noche, cuando él
menos se lo espera (cf. vv. 26-
29). Con Dios siempre hay es-
peranza de nuevos brotes, in-
cluso en los terrenos más ári-
dos.
Que María Santísima, la hu-
milde sierva del Señor, nos en-

señe a ver la grandeza de Dios
que obra en las cosas peque-
ñas, y a vencer la tentación del
desánimo: fiémonos de Él ca-
da día.

Al finalizar el Ángelus el Papa lanzó
un llamamiento por el Tigray, des-
pués recordó la Jornada mundial
contra el trabajo infantil —una tra-
gedia que afecta a 150 millones de
niños— y la ceremonia en Augusta,
en Sicilia, en memoria de las vícti-
mas de las migraciones. Finalmente
agradeció a los donantes de sangre.

Queridos hermanos y
hermanas:
Estoy especialmente cerca de
la población de la región del
Tigray, en Etiopía, afectada
por una grave crisis humanita-
ria que expone a los más po-
bres a la carestía. Hoy hay ca-
restía allí, hay hambre. Ore-
mos juntos para que cesen in-
mediatamente las violencias,
se garantice a todos asistencia
alimentaria y sanitaria, y se
restablezca cuanto antes la ar-
monía social. Doy las gracias a
todos los que trabajan para
aliviar los sufrimientos de la
gente. Recemos a la Virgen
por estas intenciones. Ave
María…
Ayer se celebró el Día Mun-
dial contra el Trabajo Infantil.
No es posible cerrar los ojos
ante la explotación de los ni-
ños, privados del derecho de
jugar, de estudiar y de soñar.
Según los datos estimados por
la Organización Internacional
del Trabajo, los niños explota-
dos hoy para trabajar son más
de 150 millones: ¡una tragedia!
150 millones: más o menos co-
mo todos los habitantes de Es-
paña, Francia e Italia juntos.
¡Esto sucede hoy! Tantos ni-
ños padecen esto: son explota-
dos para el trabajo infantil.
Renovemos todos juntos el es-
fuerzo para eliminar esta es-
clavitud de nuestros tiempos.
Esta tarde tendrá lugar en Au-
gusta, Sicilia, la ceremonia de
acogida de los restos de la bar-
ca que naufragó el 18 de abril
de 2015. Que este símbolo de
las muchas tragedias del mar
Mediterráneo siga interpelan-
do a la conciencia de todos y
favorezca el crecimiento de
una humanidad más solidaria,
que abata el muro de la indife-
rencia. Pensémoslo: el Medite-
rráneo se ha convertido en el
cementerio más grande de Eu-
ro p a .
Mañana se celebra el Día
Mundial del Donante de San-
gre. Doy las gracias de cora-
zón a los voluntarios, y los
animo a proseguir su obra, tes-
timoniando los valores de la
generosidad y de la gratuidad.
¡Muchas gracias, gracias!
Y saludo cordialmente a todos
vosotros, procedentes de Ro-
ma, de Italia y de otros países,
en particular a los peregrinos
llegados en bicicleta desde Se-
digliano y desde Bra; a los fie-
les de Forlì y a los de Caglia-
ri.
Os deseo a todos un feliz do-
mingo. Y, por favor, no os ol-
vidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta la vista!

La herencia de Pedro
ANDREA MONDA

La carta está dirigida al cardenal
Reinhard Marx, pero se dirige a to-
dos, a todos los católicos que viven
hoy en la tierra. Hoy y mañana. Es
fácil predecir que esta breve carta
representará uno de los textos más
importantes del pontificado del Pa-
pa Francisco. Una vez más, Bergo-
glio ejerce la paternidad de forma
libre y autoritaria con uno de sus
hijos (al que llama “hermano” al
que “q u i e re ”), mediante una carta
que va mucho más allá de una res-
puesta formal a un obispo que ha
presentado su renuncia. El alcance
de esta carta es grande y duradero.
Es un texto que se suma al ya riquí-
simo legado del Papa Francisco.
Una herencia que se suma al legado
bimilenario de la Iglesia que co-
mienza con la de Pedro, y que el
Papa describe en la carta con una
precisión conmovedora (es el pasaje
más intenso y conmovedor de todo
el texto): “Es camino del Espíritu el
que hemos de seguir, y el punto de
partida es la confesión humilde: nos
hemos equivocado, hemos pecado.
No nos salvarán las encuestas ni el
poder de las instituciones. No nos
salvará el prestigio de nuestra Igle-
sia que tiende a disimular sus peca-
dos; no nos salvará ni el poder del
dinero ni la opinión de los medios

(tantas veces somos demasiado de-
pendientes de ellos). Nos salvará
abrir la puerta al Único que puede
hacerlo y confesar nuestra desnu-
dez: ‘he pecado’, ‘hemos pecado’…
y llorar, y balbucear como podamos
aquel ‘apártate de mí que soy un
p ecador’, herencia que el primer Pa-
pa dejó a los Papas y a los Obispos

de la Iglesia. Y entonces sentiremos
esa vergüenza sanadora que abre las
puertas a la compasión y ternura
del Señor que siempre nos está cer-
cana”.
Llorar y balbucear la propia indig-
nidad: este es el legado de Pedro
que Francisco hace suyo y ofrece a
la atención de todo fiel católico.
Toda verdadera reforma de la Igle-
sia pasa también por aquí. El Papa
lo recuerda mencionando implícita-
mente la estela de sus predecesores
que ya habían asumido el legado
del primer Papa, el pescador de Ca-
farnaúm: “El ‘mea culpa’ delante a

tantos errores históricos del pasado
lo hemos hecho más de una vez an-
te muchas situaciones aunque per-
sonalmente no hayamos participado
en esa coyuntura histórica. Y esta
misma actitud es la que se nos pide
hoy. Se nos pide una reforma, que
—en este caso— no consiste en pala-
bras sino en actitudes que tengan el

coraje de ponerse en crisis, de asu-
mir la realidad sea cual sea la con-
secuencia. Y toda reforma comienza
por sí mismo. La reforma en la
Iglesia la han hecho hombres y mu-
jeres que no tuvieron miedo de en-
trar en crisis y dejarse reformar a sí
mismos por el Señor. Es el único
camino, de lo contrario no seremos
más que ‘ideólogos de reformas’
que no ponen en juego la propia
carne”.
El 12 de marzo de 2000, durante el
año del Gran Jubileo, la Iglesia, a
través de las palabras de San Juan
Pa b l o II, pronunció un solemne

“mea culpa” y pidió perdón por los
numerosos pecados cometidos en la
historia, diciendo entre otras cosas:
“Por la parte que cada uno de no-
sotros, con su comportamiento, ha
desempeñado en estos males, con-
tribuyendo a desfigurar el rostro de
la Iglesia, pedimos humildemente
p erdón”. Ya en su momento hubo
quien criticó aquella petición de
perdón, al igual que se criticó el
“camino penitencial” e m p re n d i d o
por Benedicto XVI ante la aparición
de escándalos de abusos en diversas
partes del mundo, camino que hoy
continúa Francisco, un camino que
coincide con “el camino del Espíri-
tu”. Los que ahora, como entonces,
no entienden y polemizan son los
“ideólogos” que tienen proyectos de
reforma y se olvidan de la verdade-
ra reforma, la única posible, como
bien explica el Papa Francisco: “El
Señor no aceptó nunca hacer ‘la re-
forma’ (permítaseme la expresión)
ni con el proyecto fariseo o el sadu-
ceo o el zelote o el esenio. Sino que
la hizo con su vida, con su historia,
con su carne en la cruz”. Aquí está
la fuerza de la Iglesia, la cruz, el
único lugar donde Jesús es recono-
cido como rey y como hijo de Dios.
Aquí está nuestra herencia como
hijos de Dios, guiados amorosa-
mente por el pastor sucesor de Pe-
d ro .

Una sentida oración por «la población de la región del Tigray, en Etiopía,
afectada por una grave crisis humanitaria que expone a los más pobres a la
carestía» y el recuerdo del naufragio en el Canal de Sicilia del 18 de abril de
2015 en el que perdieron la vida al menos mil personas migrantes, marcaron el
Ángelus dominical del Papa Francisco. Antes de la oración mariana, desde la
ventana del Estudio privado del Palacio apostólico vaticano con los fieles p re -
sentes en la plaza de San Pedro a medio día del 13 de junio, comentando como
es habitual el Evangelio del día, el Pontífice había hablado de las dos pará-
bolas narradas en Marcos 4,26-34.

La reforma en la Iglesia la han hecho hombres y mujeres que no
tuvieron miedo de entrar en crisis y dejarse reformar a sí mismos
por el Señor. Es el único camino, de lo
contrario no seremos más que ‘ideólogos de reformas’ que no
ponen en juego la propia carne
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Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida

Las asociaciones internacionales de fieles
El Dicasterio para los Laicos, la
Familia y la Vida ha emanado un
Decreto general que regula la du-
ración y el número de los manda-
tos de gobierno (con un máximo
de 10 años consecutivos) en las
asociaciones internacionales de fie-
les, privadas y públicas, y la ne-
cesaria representatividad de los
miembros en el proceso de elección
del órgano de gobierno internacio-
nal. El procedimiento, aprobado de
forma específica por el Papa Fran-
cisco y promulgado el 11 de junio,
entrará en vigor dentro de tres me-
ses. Publicamos, a continuación el
texto.

Las asociaciones internacio-
nales de fieles y el ejercicio
del gobierno en ellas son
objeto de particular refle-
xión y consiguiente discerni-
miento por parte del Dicas-
terio para los Laicos, la Fa-
milia y la Vida, en razón de
las competencias que le son
p ro p i a s .
En virtud del bautismo, la
Iglesia reconoce el derecho
de asociación de los fieles y
protege su libertad de fun-
darlas y dirigirlas.

Entre las diversas formas
de aplicación de este dere-
cho se encuentran las asocia-
ciones de fieles (cf. cann.
215; 298-329 del Código de
Derecho Canónico) que, so-
bre todo después del Conci-
lio Vaticano II, han vivido
una época de gran floreci-
miento, aportando a la Igle-
sia y al mundo contemporá-
neo una abundancia de gra-
cia y de frutos apostólicos.
El gobierno en las asociacio-
nes, reconocido y protegido
como se ha indicado arriba,
debe, sin embargo, ejercerse
dentro de los límites estable-
cidos por las normas genera-
les de la Iglesia, por las nor-
mas estatutarias propias de
cada una de las agregaciones
y en conformidad con las
disposiciones de la autori-
dad eclesiástica competente

para su reconocimiento y
para la supervisión de su vi-
da y actividad.
La coesencialidad de los do-
nes carismáticos y de los do-
nes jerárquicos en la Iglesia
(cf. Iuvenescit Ecclesia, 10),
exige, en efecto, que el go-
bierno, en el seno de las
agregaciones de fieles, se
ejerza de manera coherente
con su misión eclesial, como
servicio ordenado a la reali-
zación de sus propios fines y
a la tutela de sus miem-
b ro s .
Es necesario, por tanto, que
el ejercicio del gobierno se
articule adecuadamente en
la comunión eclesial y se
realice en su calidad instru-
mental para los fines que la
asociación persigue.
En el proceso de definición
de los criterios para una go-
bernanza prudente de las

asociaciones, el Dicasterio
para los Laicos, la Familia y
la Vida ha considerado nece-
sario regular la duración y el
número de mandatos de los
cargos de gobierno, así co-
mo la representatividad de
los órganos de gobierno,
con el fin de promover una
sana rotación y evitar apro-
piaciones que no han dejado
de procurar violaciones y
abusos.
Teniendo en cuenta lo ante-
rior, y habiendo valorado la
utilidad del relevo genera-
cional en los órganos de go-
bierno y la conveniencia de
promover una rotación en
los cargos de gobierno;
Teniendo también en cuenta
la necesidad de prever los

mandatos del gobierno co-
mo para permitir la realiza-
ción de proyectos adecuados
a los fines de la asociación;
Evaluado, asimismo, el pa-
pel del fundador para la
oportuna configuración, de-
sarrollo y estabilidad de la
vida asociativa, en virtud del
carisma que dio lugar a su
nacimiento;
Con el fin de garantizar el
buen funcionamiento del
gobierno de todas las asocia-
ciones internacionales de fie-
les;
Habiendo consultado a ex-
pertos en la materia y a
otros Dicasterios de la Curia
Romana, en la medida de
sus competencias;
Vistos el artículo 18 de la
Constitución Apostólica Pas-
tor Bonus sobre la Curia
Romana, el artículo 126 del
Reglamento General de la

Curia Romana, los cánones
29, 30 y 305 del Código de
Derecho Canónico, y los ar-
tículos 1, 5 y 7 § 1 del Esta-
tuto del Dicasterio para los
Laicos, la Familia y la Vi-
da;
El Dicasterio para los Lai-
cos, la Familia y la Vida, en
el ejercicio de sus funciones
y por mandato de la Supre-
ma Autoridad

d e c re t a ,

con referencia a las asocia-
ciones internacionales de fie-
les reconocidas o erigidas
por la Sede Apostólica y su-
jetas a la supervisión directa
del Dicasterio, lo siguiente.

Art. 1. - Los mandatos en el
órgano central de gobierno a
nivel internacional pueden
tener una duración máxima
de cinco años cada uno.
Art. 2 § 1. - Una misma per-
sona puede ocupar cargos
en el órgano central de go-
bierno a nivel internacional
por un período máximo de
diez años consecutivos.
Art. 2 § 2. – Tras el límite
máximo de diez años, la ree-
lección sólo es posible tras
una vacante de un manda-
to.
Art. 2 § 3. - La disposición
en el artículo 2 § 2 no se
aplica a quien ha sido elegi-
do moderador, quien puede
ejercer esta función indepen-
dientemente de los años que
haya pasado en otro cargo
en el órgano central de go-
bierno a nivel internacional.
Art. 2 § 4 - Quien haya ejer-
cido las funciones de mode-
rador durante un máximo de
diez años, no podrá volver a
ocupar ese cargo; sin embar-
go, podrá ocupar otros car-
gos en el órgano central de
gobierno a nivel internacio-
nal sólo después de una va-
cante de dos mandatos en
estos cargos.
Art. 3. - Todos los miembros
pleno iure tendrán una voz
activa, directa o indirecta, en
la constitución de las instan-
cias que eligen al órgano
central de gobierno a nivel
internacional.
Art. 4 § 1. - Las asociaciones
en las que, en el momento
de la entrada en vigor del
presente Decreto, los cargos
en el órgano central de go-
bierno a nivel internacional
estén conferidos a miembros
que hayan superado los lí-
mites establecidos en los ar-
tículos 1 y 2, deberán prever
nuevas elecciones en un pla-
zo máximo de veinticuatro
meses a partir de la entrada
en vigor del presente Decre-
to.

Art. 4 § 2. - Las asociacio-
nes en las que, en el mo-
mento de la entrada en vi-
gor del presente Decreto, los
cargos en el órgano central
de gobierno a nivel interna-
cional recaigan en miembros
que superen, durante el pe-
ríodo del mandato en curso,
los límites establecidos en
los artículos 1 y 2, deberán
prever nuevas elecciones en
un plazo máximo de veinti-
cuatro meses a partir de la

consecución del límite máxi-
mo impuesto por el presente
D ecreto.
Art. 5. - Los fundadores po-
drán ser dispensados de las
normas de los artículos 1, 2
y 4 por el Dicasterio para
los Laicos, la Familia y la
Vi d a .
Art. 6. - Las presentes dis-
posiciones no se refieren a
los cargos de gobierno que
están vinculados a la aplica-
ción de las normas propias
de las asociaciones clericales,
institutos de vida consagra-
da o sociedades de vida
ap ostólica.
Art. 7. - El presente Decreto
se aplica, con la excepción
de la norma del artículo 3,
también a otras entidades no
reconocidas ni erigidas como
asociaciones internacionales
de fieles, a las que se les ha
concedido personalidad jurí-
dica y que están sujetas a la
supervisión directa del Di-
casterio para los Laicos, la
Familia y la Vida.

Art. 8. - A partir de la entra-
da en vigor del presente De-
creto y hasta la aprobación
de eventuales modificaciones
de los estatutos por parte
del Dicasterio para los Lai-
cos, la Familia y la Vida, lo
establecido abroga toda nor-
ma contraria a él que pueda
estar prevista en los estatu-
tos de las asociaciones.
Art. 9. - El presente Decre-
to, promulgado mediante su
publicación en el diario

L'Osservatore Romano, en-
tra en vigor tres meses des-
pués del día de su publica-
ción. El Decreto se publica-
rá también en el comentario
oficial de las Acta Apostoli-
cae Sedis.
El Sumo Pontífice Francis-
co, en la Audiencia concedi-
da el 2 de junio de 2021 al
que suscribe, Cardenal Pre-
fecto del Dicasterio para los
Laicos, la Familia y la Vida,
ha aprobado en forma espe-
cífica el presente Decreto
General, que tiene fuerza de
ley, junto con la Nota Expli-
cativa que lo acompaña.

Dado en Roma, en la se-
de del Dicasterio para los
Laicos, la Familia y la Vida,
el 3 de junio de 2021, So-
lemnidad del Santísimo
Cuerpo y Sangre de Cristo.

CA R D. KEVIN FARRELL
P re f e c t o

P. ALEXANDRE AWI ME L L O,
I.SCH.

S e c re t a r i o

Publicado el balance del IOR

Plena adhesión a los principios y a la doctrina social de la Iglesia

Es necesario, por tanto, que el ejercicio del gobierno
se articule adecuadamente en la comunión eclesial y se
realice en su calidad instrumental para los fines que la
asociación persigue

Quien haya ejercido las funciones de moderador
durante un máximo de diez años, no podrá volver a
ocupar ese cargo; sin embargo, podrá ocupar otros
cargos en el órgano central de gobierno a nivel
internacional sólo después de una vacante de dos
mandatos en estos cargos

El pasado 27 de abril, el Consejo
de Superintendencia del IOR a p ro-
bó por unanimidad el presupuesto
para el 2020.

Lo anunció el pasado día 12 en
un comunicado el ente de la Santa
Sede, que de acuerdo con los Esta-
tutos, transmitió el documento a la
Comisión cardenalicia —compuesta
por cinco purpurados—, destacan-

do la solidez y alta calidad de los
datos financieros (nivel de patri-
monio y liquidez) y su conformi-
dad con las normas internacionales
más exigentes.
Siguiendo las indicaciones del Pa-
pa Francisco, la Comisión cardena-
licia decidió distribuir los rendi-
mientos, devolviendo el 75% de los
mismos al Santo Padre o a entida-
des específicas y destinando el 25%
restante a incrementar el patrimo-

nio en línea con el desarrollo con-
tinuo del Instituto y su misión de
servicio a la Iglesia Católica a lar-
go plazo.
«En 2020, un año especialmente
difícil para la economía mundial,
el Instituto —explica el comunica-
do— siguió garantizando servicios
financieros de calidad al Estado de
la Ciudad del Vaticano y a la Igle-

sia católica presente en todo el
mundo.

Además, el Instituto continuó
con su máximo compromiso de ga-
rantizar la plena y continua adhe-
sión a los principios y a la doctrina
social de la Iglesia católica en to-
das sus actividades operativas y, en
particular, de forma prioritaria, en
los procesos de gestión y en las
políticas de inversión del patrimo-
nio propio y de los de sus clien-

tes».
Los datos financieros clave del año
2020 son los siguientes: 5,0 millar-
dos de euros en depósitos de clien-
tes, de los cuales 3,3 millardos de
euros corresponden a la gestión de
activos y a la custodia de valores;
36,4 millones de euros en ingresos
netos, resultado del proceso de in-
versión risk-based y coherente con
la ética católica aplicado a la ges-
tión de sus activos; 645,9 millones
de euros es el patrimonio al 31 de
diciembre de 2020 al neto de la
distribución de las ganancias y
considerando la asignación a la re-
serva patrimonial decidida por la
Comisión cardenalicia.
Durante 2020, el IOR siguió refor-
zando el equipo de directivos y
«aumentó las inversiones en tecno-
logías (IT), incluido un programa
de desarrollo para aumentar la re-
siliencia de la infraestructura tec-
nológica y reducir los riesgos infor-
máticos».
El presidente del Instituto, Jean-
Baptiste de Franssu, había antici-
pado al diario económico italiano
«Il Sole 24Ore», en los quioscos
dicha mañana, algunas cifras posi-
tivas del balance.

En 2020, un año especialmente difícil para la economía mundial,
el Instituto siguió garantizando servicios financieros de calidad
al Estado de la Ciudad del Vaticano y a la Iglesia católica
presente en todo el mundo
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«No podemos esperar» que los pobres «llamen a nuestra
puerta, es urgente que vayamos nosotros a encontrarlos en
sus casas, en los hospitales y en las residencias asistenciales,
en las calles y en los rincones oscuros donde a veces se escon-
den, en los centros de refugio y acogida» para «entender có-
mo se sienten, qué perciben y qué deseos tienen en el cora-
zón». Lo subraya el Papa Francisco en el mensaje para la
quinta Jornada mundial de los pobres, con fecha del do-
mingo 13 de junio, memoria de san Antonio de Padua, y
presentado en la sala de prensa de la Santa Sede el lunes
14. Instituida por el Pontífice en la conclusión del Jubileo
extraordinario de la Misericordia, la jornada tendrá este
año por tema «A los pobres los tienen siempre con ustedes»
(Mc 14, 7) y será celebrada el próximo 14 de noviembre, 33ª
domingo del Tiempo ordinario.

1. «A los pobres los tienen siempre con ustedes»
(Mc 14,7). Jesús pronunció estas palabras en el
contexto de una comida en Betania, en casa de
un tal Simón, llamado “el leproso”, unos días
antes de la Pascua. Según narra el evangelista,
una mujer entró con un frasco de alabastro
lleno de un perfume muy valioso y lo derramó
sobre la cabeza de Jesús. Ese gesto suscitó gran
asombro y dio lugar a dos interpretaciones
diversas.
La primera fue la indignación de algunos de los
presentes, entre ellos los discípulos que, conside-
rando el valor del perfume —unos 300 denarios,
equivalentes al salario anual de un obrero— p en-
saron que habría sido mejor venderlo y dar lo re-
caudado a los pobres. Según el Evangelio de
Juan, fue Judas quien se hizo intérprete de esta
opinión: «¿Por qué no se ha vendido este perfu-
me por trescientos denarios para darlos a los po-
bres?». Y el evangelista señala: «Esto no lo dijo
porque le importaran los pobres, sino porque
era ladrón y, como tenía la bolsa del dinero en
común, robaba de lo que echaban en ella» (12,5-
6). No es casualidad que esta dura crítica salga
de la boca del traidor, es la prueba de que quie-
nes no reconocen a los pobres traicionan la ense-
ñanza de Jesús y no pueden ser sus discípulos. A
este respecto, recordamos las contundentes pa-
labras de Orígenes: «Judas parecía preocuparse
por los pobres [...]. Si ahora todavía hay alguien
que tiene la bolsa de la Iglesia y habla a favor de
los pobres como Judas, pero luego toma lo que
ponen dentro, entonces, que tenga su parte jun-

to a Judas» (Comentario al Evangelio de Mateo, XI,
9).
La segunda interpretación la dio el propio Jesús
y permite captar el sentido profundo del gesto
realizado por la mujer. Él dijo: «¡Déjenla! ¿Por
qué la molestan? Ha hecho una obra buena con-
migo» (Mc 14,6). Jesús sabía que su muerte esta-
ba cercana y vio en ese gesto la anticipación de la
unción de su cuerpo sin vida antes de ser depues-
to en el sepulcro. Esta visión va más allá de cual-

quier expectativa de los comensales. Jesús les re-
cuerda que el primer pobre es Él, el más pobre
entre los pobres, porque los representa a todos.
Y es también en nombre de los pobres, de las
personas solas, marginadas y discriminadas, que
el Hijo de Dios aceptó el gesto de aquella mujer.
Ella, con su sensibilidad femenina, demostró ser
la única que comprendió el estado de ánimo del
Señor. Esta mujer anónima, destinada quizá por
esto a representar a todo el universo femenino
que a lo largo de los siglos no tendrá voz y sufrirá
violencia, inauguró la significativa presencia de
las mujeres que participan en el momento culmi-
nante de la vida de Cristo: su crucifixión, muerte
y sepultura, y su aparición como Resucitado.
Las mujeres, tan a menudo discriminadas y man-
tenidas al margen de los puestos de responsabili-
dad, en las páginas de los Evangelios son, en
cambio, protagonistas en la historia de la revela-
ción. Y es elocuente la expresión final de Jesús,
que asoció a esta mujer a la gran misión evange-
lizadora: «Les aseguro que, para honrar su me-
moria, en cualquier parte del mundo donde se
proclame la Buena Noticia se contará lo que ella
acaba de hacer conmigo» (Mc 14,9).
2. Esta fuerte “empatía” entre Jesús y la mujer, y
el modo en que Él interpretó su unción, en con-

traste con la visión escandalizada de Judas y de
los otros, abre un camino fecundo de reflexión
sobre el vínculo inseparable que hay entre Jesús,
los pobres y el anuncio del Evangelio.
El rostro de Dios que Él revela, de hecho, es el de
un Padre para los pobres y cercano a los pobres.
Toda la obra de Jesús afirma que la pobreza no
es fruto de la fatalidad, sino un signo concreto de
su presencia entre nosotros. No lo encontramos
cuando y donde quisiéramos, sino que lo reco-

nocemos en la vida de los pobres, en su sufri-
miento e indigencia, en las condiciones a veces
inhumanas en las que se ven obligados a vivir.
No me canso de repetir que los pobres son ver-
daderos evangelizadores porque fueron los pri-
meros en ser evangelizados y llamados a com-
partir la bienaventuranza del Señor y su Reino
(cf. Mt 5,3).
Los pobres de cualquier condición y de cual-
quier latitud nos evangelizan, porque nos permi-
ten redescubrir de manera siempre nueva los ras-
gos más genuinos del rostro del Padre. «Ellos
tienen mucho que enseñarnos. Además de parti-
cipar del sensus fidei, en sus propios dolores cono-
cen al Cristo sufriente. Es necesario que todos
nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva
evangelización es una invitación a reconocer la
fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el
centro del camino de la Iglesia. Estamos llama-
dos a descubrir a Cristo en ellos, a prestarles
nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus
amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a reco-
ger la misteriosa sabiduría que Dios quiere co-
municarnos a través de ellos. Nuestro compro-
miso no consiste exclusivamente en acciones o
en programas de promoción y asistencia; lo que
el Espíritu moviliza no es un desborde activista,

sino ante todo una atención puesta en el otro
“considerándolo como uno consigo”. Esta aten-
ción amante es el inicio de una verdadera preo-
cupación por su persona, a partir de la cual de-
seo buscar efectivamente su bien» (Exhort. ap.
Evangelii gaudium, 198-199).
3. Jesús no sólo está de parte de los pobres, sino
que comparte con ellos la misma suerte. Esta es
una importante lección también para sus discí-
pulos de todos los tiempos. Sus palabras «a los
pobres los tienen siempre con ustedes» también
indican que su presencia en medio de nosotros es
constante, pero que no debe conducirnos a un
acostumbramiento que se convierta en indife-
rencia, sino a involucrarnos en un compartir la
vida que no admite delegaciones. Los pobres no
son personas “externas” a la comunidad, sino
hermanos y hermanas con los cuales compartir el
sufrimiento para aliviar su malestar y margina-
ción, para devolverles la dignidad perdida y ase-
gurarles la necesaria inclusión social. Por otra
parte, se sabe que una obra de beneficencia pre-
supone un benefactor y un beneficiado, mien-
tras que el compartir genera fraternidad. La li-
mosna es ocasional, mientras que el compartir es
duradero. La primera corre el riesgo de gratificar
a quien la realiza y humillar a quien la recibe; el
segundo refuerza la solidaridad y sienta las bases
necesarias para alcanzar la justicia. En definiti-
va, los creyentes, cuando quieren ver y palpar a
Jesús en persona, saben a dónde dirigirse, los
pobres son sacramento de Cristo, representan su
persona y remiten a él.
Tenemos muchos ejemplos de santos y santas
que han hecho del compartir con los pobres su
proyecto de vida. Pienso, entre otros, en el padre
Damián de Veuster, santo apóstol de los lepro-
sos. Con gran generosidad respondió a la llama-
da de ir a la isla de Molokai, convertida en un
gueto accesible sólo a los leprosos, para vivir y
morir con ellos. Puso manos a la obra e hizo todo
lo posible para que la vida de esos pobres, enfer-
mos y marginados, reducidos a la extrema degra-
dación, fuera digna de ser vivida. Se hizo médico
y enfermero, sin reparar en los riesgos que corría,
y llevó la luz del amor a esa “colonia de muerte”,
como era llamada la isla. La lepra lo afectó tam-
bién a él, signo de un compartir total con los her-
manos y hermanas por los que había dado la vi-

Jesús no sólo está de parte de los pobres, sino que comparte con ellos la misma
suerte. Esta es una importante lección también para sus discípulos de todos los
tiempos. Sus palabras «a los pobres los tienen siempre con ustedes» también
indican que su presencia en medio de nosotros es constante, pero que no debe
conducirnos a un acostumbramiento que se convierta en indiferencia
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da. Su testimonio es muy actual en nuestros días,
marcados por la pandemia de coronavirus. La
gracia de Dios actúa ciertamente en el corazón
de muchos que, sin aparecer, se gastan por los
más pobres en un concreto compartir.
4. Necesitamos, pues, adherirnos con plena con-
vicción a la invitación del Señor: «Conviértanse
y crean en la Buena Noticia» (Mc 1,15). Esta con-
versión consiste, en primer lugar, en abrir nues-
tro corazón para reconocer las múltiples expre-

siones de la pobreza y en manifestar el Reino de
Dios mediante un estilo de vida coherente con la
fe que profesamos. A menudo los pobres son
considerados como personas separadas, como
una categoría que requiere un particular servicio
caritativo. Seguir a Jesús implica, en este senti-
do, un cambio de mentalidad, es decir, acoger el
reto de compartir y participar. Convertirnos en
sus discípulos implica la opción de no acumular
tesoros en la tierra, que dan la ilusión de una se-
guridad en realidad frágil y efímera. Por el con-
trario, requiere la disponibilidad para liberarse
de todo vínculo que impida alcanzar la verdade-
ra felicidad y bienaventuranza, para reconocer lo
que es duradero y que no puede ser destruido
por nada ni por nadie (cf. Mt 6,19-20).
La enseñanza de Jesús también en este caso va a
contracorriente, porque promete lo que sólo los
ojos de la fe pueden ver y experimentar con ab-
soluta certeza: «Y todo el que deje casas, herma-
nos, hermanas, padre, madre, hijos o campos
por mi causa, recibirá cien veces más y heredará
la vida eterna» (Mt 19,29). Si no se elige conver-
tirse en pobres de las riquezas efímeras, del po-
der mundano y de la vanagloria, nunca se podrá
dar la vida por amor; se vivirá una existencia
fragmentaria, llena de buenos propósitos, pero
ineficaz para transformar el mundo. Se trata, por

tanto, de abrirse con decisión a la gracia de Cris-
to, que puede hacernos testigos de su caridad sin
límites y devolverle credibilidad a nuestra pre-
sencia en el mundo.
5. El Evangelio de Cristo impulsa a estar espe-
cialmente atentos a los pobres y pide reconocer
las múltiples y demasiadas formas de desorden
moral y social que generan siempre nuevas for-
mas de pobreza. Parece que se está imponiendo
la idea de que los pobres no sólo son responsa-
bles de su condición, sino que constituyen una
carga intolerable para un sistema económico que
pone en el centro los intereses de algunas catego-
rías privilegiadas. Un mercado que ignora o se-
lecciona los principios éticos crea condiciones
inhumanas que se abaten sobre las personas que
ya viven en condiciones precarias. Se asiste así a
la creación de trampas siempre nuevas de indi-
gencia y exclusión, producidas por actores eco-
nómicos y financieros sin escrúpulos, carentes
de sentido humanitario y de responsabilidad so-
cial.
El año pasado, además, se añadió otra plaga que
produjo ulteriormente más pobres: la pandemia.
Esta sigue tocando a las puertas de millones de
personas y, cuando no trae consigo el sufrimien-
to y la muerte, es de todas maneras portadora de
pobreza. Los pobres han aumentado despropor-
cionadamente y, por desgracia, seguirán aumen-
tando en los próximos meses. Algunos países, a
causa de la pandemia, están sufriendo gravísi-
mas consecuencias, de modo que las personas
más vulnerables están privadas de los bienes de
primera necesidad. Las largas filas frente a los
comedores para los pobres son el signo tangible
de este deterioro. Una mirada atenta exige que
se encuentren las soluciones más adecuadas para
combatir el virus a nivel mundial, sin apuntar a
intereses partidistas. En particular, es urgente
dar respuestas concretas a quienes padecen el
desempleo, que golpea dramáticamente a mu-
chos padres de familia, mujeres y jóvenes. La so-
lidaridad social y la generosidad de la que mu-
chas personas son capaces, gracias a Dios, uni-
das a proyectos de promoción humana a largo
plazo, están aportando y aportarán una contri-
bución muy importante en esta coyuntura.
6. Sin embargo, permanece abierto el interro-
gante, que no es obvio en absoluto: ¿cómo es po-
sible dar una solución tangible a los millones de
pobres que a menudo sólo encuentran indiferen-
cia, o incluso fastidio, como respuesta? ¿Qué ca-
mino de justicia es necesario recorrer para que se
superen las desigualdades sociales y se restablez-
ca la dignidad humana, tantas veces pisoteada?
Un estilo de vida individualista es cómplice en la
generación de pobreza, y a menudo descarga so-
bre los pobres toda la responsabilidad de su con-
dición. Sin embargo, la pobreza no es fruto del
destino sino consecuencia del egoísmo. Por lo

tanto, es decisivo dar vida a procesos de desarro-
llo en los que se valoren las capacidades de to-
dos, para que la complementariedad de las com-
petencias y la diversidad de las funciones den lu-
gar a un recurso común de participación. Hay
muchas pobrezas de los “ricos” que podrían ser
curadas por la riqueza de los “p obres”, ¡si sólo se
encontraran y se conocieran! Ninguno es tan po-
bre que no pueda dar algo de sí mismo en la reci-
procidad. Los pobres no pueden ser sólo los que
reciben; hay que ponerlos en condiciones de po-
der dar, porque saben bien cómo corresponder.
¡Cuántos ejemplos de compartir están ante
nuestros ojos! Los pobres nos enseñan a menudo
la solidaridad y el compartir. Es cierto, son per-
sonas a las que les falta algo, frecuentemente les
falta mucho e incluso lo necesario, pero no les
falta todo, porque conservan la dignidad de
hijos de Dios que nada ni nadie les puede qui-
t a r.
7. Por eso se requiere un enfoque diferente de la
pobreza. Es un reto que los gobiernos y las insti-
tuciones mundiales deben afrontar con un mo-
delo social previsor, capaz de responder a las
nuevas formas de pobreza que afectan al mundo
y que marcarán las próximas décadas de forma
decisiva. Si se margina a los pobres, como si fue-
ran los culpables de su condición, entonces el
concepto mismo de democracia se pone en crisis

y toda política social se vuelve un fracaso. Con
gran humildad deberíamos confesar que en lo
referente a los pobres somos a menudo incompe-
tentes. Se habla de ellos en abstracto, nos dete-
nemos en las estadísticas y se piensa en provocar
conmoción con algún documental. La pobreza,
por el contrario, debería suscitar una planifica-
ción creativa, que permita aumentar la libertad
efectiva para poder realizar la existencia con las
capacidades propias de cada persona. Pensar
que la libertad se concede e incrementa por la
posesión de dinero es una ilusión de la que hay
que alejarse. Servir eficazmente a los pobres im-
pulsa a la acción y permite encontrar los medios
más adecuados para levantar y promover a esta
parte de la humanidad, demasiadas veces anóni-
ma y sin voz, pero que tiene impresa en sí el ros-
tro del Salvador que pide ayuda.
8. «A los pobres los tienen siempre con ustedes»
(Mc 14,7). Es una invitación a no perder nunca de
vista la oportunidad que se ofrece de hacer el
bien. En el fondo se puede entrever el antiguo
mandato bíblico: «Si hubiese un hermano pobre
entre los tuyos, no seas inhumano ni le niegues
tu ayuda a tu hermano el pobre. Por el contrario,
tiéndele la mano y préstale lo que necesite, lo

que le falte. […] Le prestarás, y no de mala gana,
porque por eso el Señor, tu Dios, te bendecirá en
todo lo que hagas y emprendas. Ya que no falta-
rán pobres en la tierra» (Dt 15.7-8.10-11). El após-
tol Pablo se sitúa en la misma línea cuando ex-
horta a los cristianos de sus comunidades a soco-
rrer a los pobres de la primera comunidad de Je-
rusalén y a hacerlo «no de mala gana ni por obli-
gación, porque Dios ama a quien da con alegría»
(2 Co 9,7). No se trata de aliviar nuestra concien-
cia dando alguna limosna, sino más bien de con-
trastar la cultura de la indiferencia y la injusticia
con la que tratamos a los pobres.
En este contexto también es bueno recordar las
palabras de san Juan Crisóstomo: «El que es ge-
neroso no debe pedir cuentas de la conducta, si-
no sólo mejorar la condición de pobreza y satis-
facer la necesidad. El pobre sólo tiene una defen-
sa: su pobreza y la condición de necesidad en la
que se encuentra. No le pidas nada más; pero
aunque fuese el hombre más malvado del mun-
do, si le falta el alimento necesario, librémosle
del hambre. [...] El hombre misericordioso es un
puerto para quien está en necesidad: el puerto
acoge y libera del peligro a todos los náufragos;
sean ellos malvados, buenos, o sean como sean
aquellos que se encuentren en peligro, el puerto
los protege dentro de su bahía. Por tanto, tam-
bién tú, cuando veas en tierra a un hombre que
ha sufrido el naufragio de la pobreza, no juz-
gues, no pidas cuentas de su conducta, sino libé-
ralo de la desgracia» (Discursos sobre el pobre Lázaro,
II, 5).

9. Es decisivo que se aumente la sensibilidad pa-
ra comprender las necesidades de los pobres, en
continuo cambio como lo son las condiciones de
vida. De hecho, hoy en día, en las zonas econó-
micamente más desarrolladas del mundo, se está
menos dispuestos que en el pasado a enfrentarse
a la pobreza. El estado de relativo bienestar al
que se está acostumbrados hace más difícil acep-
tar sacrificios y privaciones. Se es capaz de todo,
con tal de no perder lo que ha sido fruto de una
conquista fácil. Así, se cae en formas de rencor,
de nerviosismo espasmódico, de reivindicacio-
nes que llevan al miedo, a la angustia y, en algu-
nos casos, a la violencia. Este no ha de ser el cri-
terio sobre el que se construya el futuro; sin em-
bargo, estas también son formas de pobreza de
las que no se puede apartar la mirada. Debemos
estar abiertos a leer los signos de los tiempos que
expresan nuevas modalidades de cómo ser evan-
gelizadores en el mundo contemporáneo. La
ayuda inmediata para satisfacer las necesidades
de los pobres no debe impedirnos ser previsores
a la hora de poner en práctica nuevos signos del
amor y de la caridad cristiana como respuesta a
las nuevas formas de pobreza que experimenta
la humanidad de hoy.

Deseo que la Jornada Mundial de los Pobres,
que llega a su quinta edición, arraigue cada vez
más en nuestras Iglesias locales y se abra a un
movimiento de evangelización que en primera
instancia salga al encuentro de los pobres, allí
donde estén. No podemos esperar a que llamen
a nuestra puerta, es urgente que vayamos noso-
tros a encontrarlos en sus casas, en los hospitales
y en las residencias asistenciales, en las calles y en
los rincones oscuros donde a veces se esconden,
en los centros de refugio y acogida... Es impor-
tante entender cómo se sienten, qué perciben y
qué deseos tienen en el corazón. Hagamos nues-
tras las apremiantes palabras de don Primo
Mazzolari: «Quisiera pedirles que no me pre-
gunten si hay pobres, quiénes son y cuántos son,
porque temo que tales preguntas representen
una distracción o el pretexto para apartarse de
una indicación precisa de la conciencia y del co-
razón. [...] Nunca he contado a los pobres, por-
que no se pueden contar: a los pobres se les abra-
za, no se les cuenta» (“Ad e s s o ” n. 7 – 15 abril 1949).
Los pobres están entre nosotros. Qué evangélico
sería si pudiéramos decir con toda verdad: tam-
bién nosotros somos pobres, porque sólo así lo-
graremos reconocerlos realmente y hacerlos par-
te de nuestra vida e instrumentos de salvación.

Roma, San Juan de Letrán, 13 de junio de
2021, Memoria litúrgica de san Antonio de

Pa d u a .

FRANCISCO

Estatua situada en el patio de la
Limosnería vaticana, que representa
un pobre

Los pobres no pueden ser sólo los que reciben; hay que ponerlos en condiciones
de poder dar, porque saben bien cómo corresponder. ¡Cuántos ejemplos de
compartir están ante nuestros ojos! Los pobres nos enseñan a menudo la
solidaridad y el compartir. Es cierto, son personas a las que les falta algo,
frecuentemente les falta mucho e incluso lo necesario, pero no les falta todo
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En el mensaje a la conferencia de la FA O el Papa

Hace falta una economía anclada
en el bien común amiga de la

ética y respetuosa con el ambiente

Intervención del Observador permanente de la Santa Sede ante la FA O

Actuar de manera coordinada y efectiva
contra el cambio climático

«El factor fundamental para recupe-
rarse de la crisis que nos fustiga es una
economía a medida del hombre, no suje-
ta solamente a las ganancias, sino an-
clada en el bien común, amiga de la éti-
ca y respetuosa del medio ambiente». Lo
subraya el Papa Francisco en el mensaje
enviado con ocasión de la apertura en
Roma de la 42ª sesión Conferencia de
la FAO, que concluye el 18 de junio.

A SU EXCELENCIA EL SEÑOR
MICHAŁ KU R T Y KA

MINISTRO DEL CLIMA Y DEL
MEDIO AMBIENTE DE LA
REPÚBLICA DE POLONIA

PRESIDENTE DE LA XLII
CONFERENCIA DE LA FA O

El momento actual, todavía mar-
cado por la crisis sanitaria, eco-
nómica y social provocada por el
Covid-19, pone en evidencia que
la labor que realiza la FA O en la
búsqueda de respuestas adecua-
das al problema de la inseguri-
dad alimentaria y la desnutri-
ción, que siguen siendo grandes
desafíos de nuestro tiempo, ad-
quiera un relieve particular. A
pesar de los logros obtenidos en
las décadas anteriores, muchos
de nuestros hermanos y herma-
nas aún no tienen acceso a la ali-
mentación necesaria, ni en canti-
dad ni en calidad.
El año pasado, el número de
personas que estaban expuestas
al riesgo de inseguridad alimen-
taria aguda, y que tenían necesi-
dad de apoyo inmediato para
subsistir, alcanzó la cifra más al-
ta del último quinquenio. Esta
situación podría agravarse en el
futuro. Los conflictos, los fenó-
menos meteorológicos extremos,
las crisis económicas, junto con
la crisis sanitaria actual, consti-
tuyen una fuente de carestía y
hambruna para millones de per-
sonas. Por eso, para afrontar esas
crecientes vulnerabilidades es
fundamental la adopción de po-
líticas capaces de abordar las
causas estructurales que las pro-
vo can.
Para ofrecer una solución a estas
necesidades es importante, sobre
todo, garantizar que los sistemas
alimentarios sean resilientes, in-
clusivos, sostenibles y capaces de
proporcionar dietas saludables y
asequibles para todos. En esta
perspectiva, es beneficioso el de-
sarrollo de una economía circu-
lar, que garantice recursos para
todos, también para las genera-
ciones venideras, y que promue-
va el uso de energías renovables.
El factor fundamental para recu-
perarse de la crisis que nos fusti-
ga es una economía a medida del
hombre, no sujeta solamente a
las ganancias, sino anclada en el
bien común, amiga de la ética y
respetuosa del medio ambiente.
La reconstrucción de las econo-
mías pospandémicas nos ofrece
la oportunidad de revertir el
rumbo seguido hasta ahora e in-
vertir en un sistema alimentario
global capaz de resistir a las cri-
sis futuras. De esto hace parte la
promoción de una agricultura
sostenible y diversificada, que
tenga presente el valioso papel
de la agricultura familiar y la de
las comunidades rurales. De he-
cho, es paradójico comprobar
que la falta o escasez de alimen-
tos la padecen precisamente
quienes los producen. Tres cuar-
tas partes de los pobres del mun-
do viven en las zonas rurales y
para ganarse la vida dependen

principalmente de la agricultura.
Sin embargo, debido a la falta
de acceso a los mercados, a la
posesión de la tierra, a los recur-
sos financieros, a las infraestruc-
turas y a las tecnologías, estos
hermanos y hermanas nuestros
son los más expuestos a sufrir la
inseguridad alimentaria.
Aprecio y aliento los esfuerzos
de la comunidad internacional
encaminados a que cada país
pueda implementar los mecanis-
mos necesarios para conseguir su
autonomía alimentaria, sea a tra-
vés de nuevos modelos de desa-
rrollo y consumo, como de for-
mas de organización comunita-
ria que preserven los ecosistemas
locales y la biodiversidad (cf.
Enc. Laudato si’, 129.180). De gran
provecho podría ser recurrir al
potencial de la innovación para
apoyar a los pequeños producto-
res y ayudarlos a mejorar sus ca-
pacidades y su resiliencia. En es-
te sentido, el trabajo que ustedes
realizan tiene particular impor-
tancia en la actual época de cri-
sis.
En la presente coyuntura, para
poder lanzar el reinicio, el paso
fundamental es la promoción de
una cultura del cuidado, dis-
puesta a afrontar la tendencia in-
dividualista y agresiva del des-
carte, muy presente en nuestras
sociedades. Mientras unos pocos
siembran tensiones, enfrenta-
mientos y falsedades, nosotros,
en cambio, estamos invitados a
construir con paciencia y deci-
sión una cultura de la paz, que
se encamine hacia iniciativas que
abracen todos los aspectos de la
vida humana y nos ayuden a re-
chazar el virus de la indiferen-
cia.
Queridos amigos, el simple tra-
zado de programas no basta a
impulsar la acción de la comuni-
dad internacional; se necesitan
gestos tangibles que tengan co-
mo punto de referencia la co-
mún pertenencia a la familia hu-
mana y el fomento de la fraterni-
dad. Gestos que faciliten la crea-
ción de una sociedad promotora
de educación, diálogo y equi-
dad.
La responsabilidad individual
suscita la responsabilidad colec-
tiva, que aliente a la familia de
las naciones a asumir compromi-
sos concretos y efectivos. Es per-
tinente que «no pensemos solo
en nuestros intereses, en intere-
ses particulares. Aprovechemos
esta prueba como una oportuni-
dad para preparar el mañana de
todos, sin descartar a ninguno:
de todos. Porque sin una visión
de conjunto nadie tendrá futu-
ro» (Homilía en la Santa Misa de la
Divina Misericordia, 19 de abril de
2020).
Con un cordial saludo tanto a
Usted, señor Presidente de la
Conferencia, como al Director
General de la FA O, a los Repre-
sentantes de las distintas Nacio-
nes y Organizaciones Interna-
cionales, y también a los demás
participantes, deseo expresarles
mi gratitud por sus esfuerzos. La
Santa Sede y la Iglesia Católica,
con sus estructuras e institucio-
nes, apoyan los trabajos de esta
Conferencia y los acompañan a
ustedes en su dedicación en fa-
vor de un mundo más justo, al
servicio de nuestros hermanos y
hermanas indefensos y necesita-
dos.
Fr a t e r n a l m e n t e ,
Fr a n c i s c o
Vaticano, 14 de junio de 2021

Publicamos, a continuación, la intervención de
Mons. Fernando Chica Arellano, Observador
Permanente de la Santa Sede ante la FAO, el
FIDA y el PMA y Jefe de la Delegación de la
Santa Sede y en la 42ª Sesión de la Conferen-
cia de la FAO, CONVOCADA BAJO EL LEMA: “EL
ESTADO DE LA ALIMENTACIÓN Y LA AGRICUL-
TURA: TRANSFORMACIÓN DE LOS SISTEMAS
ALIMENTARIOS AGRÍCOLAS: DE LA ESTRATEGIA
A LA ACCIÓN” Y que se celebró en Roma, el 15 de
junio de 2021.

FERNAND O CHICA ARELLANO

Señor Presidente:
1. Al tomar la palabra en esta Confe-
rencia deseo, ante todo, congratularme
por su elección, y a través de Usted di-
rigir un deferente saludo a cuantos par-
ticipan en esta magna reunión, convo-
cada bajo el lema: “El estado de la ali-
mentación y la agricultura: Transfor-
mación de los sistemas alimentarios
agrícolas: de la estrategia a la acción”.
Hoy se constata de forma clara y rotun-
da lo que el papa Francisco dijo, ya en
2015, en su encíclica Laudato si’, a saber,
que “no hay dos crisis separadas, una
ambiental y otra social, sino una sola y
compleja crisis socio-ambiental. Las lí-
neas para la solución requieren una
aproximación integral para combatir la
pobreza, para devolver la dignidad a
los excluidos y simultáneamente para
cuidar la naturaleza” (n. 139). Fueron
palabras perspicaces, verificadas en es-
tos momentos en los que se entrelaza el
impacto de la pandemia por Covid-19 y
el impacto del cambio climático, que
golpea de manera más fuerte a las co-
munidades indígenas, a las poblacio-
nes afrodescendientes y a los migran-
tes.
Ante este panorama, se pone de relieve
la imperiosa necesidad de hacer reali-
dad el quicio de la Agenda 2030 de las Na-
ciones Unidas, que incita a trabajar deno-
dadamente para que nadie quede atrás,
sobre todo los grupos más precisados
de ayuda: los ancianos, los niños, los
jóvenes y los enfermos. En modo algu-
no podemos olvidar a las mujeres, so-
bre todo a las que viven en zonas rura-
les, que con enorme y significativo
ahínco cuidan de sus familias, aportan-
do un suplemento de humanidad. Co-
mo dice el Santo Padre, «la funcionali-
dad no es la finalidad de la mujer. Es
verdad que la mujer tiene que hacer co-
sas, y –como todos nosotros lo hace-
mos– hace cosas. La finalidad de la
mujer es crear la armonía, y sin la mu-
jer no hay armonía en el mundo. Ex-
plotar a las personas es un crimen de
lesa humanidad: es verdad. Pero explo-
tar a una mujer es aún más: es destruir
la armonía que Dios ha querido dar al
mundo. Es destruir»1 .
2. El coronavirus, con las crisis preexis-
tentes que ha exacerbado, nos ha he-
cho percibir nítidamente que nadie
puede ser indiferente a los problemas
de los demás. Por ello es de vital im-
portancia redoblar el compromiso,
pues no se trata solamente de enumerar
sugerencias, multiplicar teorías y acu-
mular estadísticas. No es cuestión tam-
poco de llenar de eslóganes las panta-
llas de los ordenadores, ni de formular
estrategias que únicamente conducen a
la demora de soluciones o terminan ar-
chivándose. Se trata, sobre todo, de
programar un presente consistente y un
futuro sostenible para las personas y las
comunidades. Y esto pasa por una real
y verdadera cooperación que tenga
presente las situaciones concretas y las
esperanzas de las poblaciones más in-
digentes, tratando de comprender las
raíces de su vulnerabilidad y afrontan-
do decididamente sus exigencias efecti-
vas. A este respecto, Su Santidad ha
afirmado sin ambages: «Sabemos que
la cooperación está cada vez más con-
dicionada por compromisos parciales,
llegando incluso a limitar las ayudas en
las emergencias. También las muertes a

causa del hambre o el abandono de la
propia tierra son una noticia habitual,
con el peligro de provocar indiferencia.
Nos urge, pues, encontrar nuevos ca-
minos para transformar las posibilida-
des de que disponemos en una garantía
que permita a cada persona encarar el
futuro con fundada confianza, y no so-
lo con alguna ilusión»2 .
3. Los efectos del cambio climático en
los estilos de vida humanos perturban
dramáticamente a todos los países, con
fenómenos que en muchas regiones del
planeta ponen a dura prueba no solo el
ambiente rural, sino también el sistema
social y económico. Los más lacerados
por estos daños son los pobres, cruel-
mente castigados también por la pan-
demia. Ellos experimentan la disminu-
ción de los niveles de producción en el
sector agrícola y padecen la escasez de
alimentos y de recursos, comenzando
por el agua. A esas dificultades se aña-
den los efectos de una coyuntura eco-
nómica desfavorable, la discriminación
previa, la ausencia de oportunidades,
la falta de respeto a sus derechos hu-
manos y el predominio de intereses ses-
gados que obstaculizan el tan necesario
y urgente fortalecimiento de su capaci-
dad de resiliencia.
No hay, pues, tiempo que perder. Ac-
tuar de manera coordinada y efectiva
contra el cambio climático y sus noci-
vas repercusiones se ha vuelto algo
prioritario. Ello conlleva una lucha sin
tregua contra la deforestación, que ha
visto la desaparición de 420 millones
de hectáreas de bosques desde 1990,
con la consiguiente degradación del te-
r re n o 3 . Si continuamos, por el contra-
rio, descuidando o incluso modifican-
do de forma definitiva los delicados
equilibrios de ecosistemas como la
agricultura, la pesca y los recursos fo-
restales estaremos transitando por un
camino sin retorno que haga aún más
intrincado sostener los esfuerzos para
socorrer a las personas marginadas y a
las comunidades que ven amenazada
su identidad.
4. En este contexto el pensamiento se
dirige inmediatamente a los diversos
pueblos autóctonos que a menudo son
víctimas de una economía excluyente y
ávida de ganancias sin miramiento al-
guno, así como de una preponderancia
tecnicista que priva de todo efecto su
sabiduría tradicional, su relación an-
cestral con la tierra y el territorio, y que
solo hace de ellos espectadores pasivos
de programas y proyectos lejanos de
sus aspiraciones concretas. Es funda-
mental salvaguardar la vida y los anhe-
los de los indígenas ante los efectos de
una modernización, que está impactan-
do negativamente su hábitat, alterando
vertiginosamente sus costumbres y
abocándolos hacia su desaparición. Se
desconoce así que los pueblos nativos
son «memoria viva de la misión que
Dios nos ha encomendado a todos:
cuidar la Casa Común»4.
5. Particular atención requieren asimis-
mo las áreas tropicales del mundo y los
pequeños Estados insulares, que con-
templan atónitos el aumento del nivel
del mar, la frecuencia con que los azo-
tan los huracanes, la intrusión salina, la
acidificación y el calentamiento de los
océanos y el incremento del descolora-
miento de los corales5 . Estas zonas se
están convirtiendo de exportadoras ne-
tas de alimentos a importadoras. Se co-
rre el riesgo también de que se transfor-
men en generadoras de flujos masivos
de personas, una desoladora realidad
para quienes deben abandonar su ho-
gar, su gente y su cultura y con conse-
cuencias sociales y políticas en los paí-
ses desarrollados, incluso en aquellos
tradicionalmente amigables y recepto-
res que no saben cómo reaccionar a
multitudes de gente desesperada. Ayu-
dar a las personas a permanecer con
dignidad en su hogar requerirá de ac-
ciones decididas y que abran oportuni-

dades especialmente a los jóvenes.
6. Además, hay que velar por la tutela
de la biodiversidad, que con frecuencia
peligra por el papel determinante que
han asumido las nuevas tecnologías y
los sistemas de cultivo agrícola no tra-
dicionales, que hacen amplio uso de los
resultados de la investigación y solo
buscan producir para responder a una
demanda creciente de alimentos. Cier-
tamente, no hay que perder de vista la
necesidad de aumentar la producción,
ni cerrarse ante la innovación en la
agricultura o en los sistemas de crianza.
Pero esto no ha de ser óbice para salva-
guardar esmeradamente un ordenado
equilibrio entre la introducción de nue-
vas técnicas y una adecuada prevención
de los riesgos para las personas y para
los ecosistemas. Esto significa que la
investigación tiene que contribuir a re-
forzar la producción agrícola, pero sin
olvidar que la prioridad del uso de los
alimentos, como la palabra misma lo
indica, es la alimentación. Y esto impo-
ne ese cambio de mentalidad que, al
transformarse en un estilo de vida, evi-
te favorecer el desperdicio y se preocu-
pe por impedir la pérdida de los resul-
tados del trabajo de los campesinos,
ganaderos, pescadores y madereros.
7. Señor Presidente, ha llegado la hora
de avanzar por un camino que compro-
meta a todos, y no solo a unos pocos,
en la consecución de un auténtico e in-
tegral desarrollo humano. Remar a fa-
vor de esta noble causa en medio de es-
ta pandemia exige que cada uno con-
tribuya con lo mejor de sí mismo, con
acciones incisivas y no solo con prome-
sas. El mismo hombre que se ha empe-
ñado en conquistar el espacio estelar, y
lo está consiguiendo, ha de ser también
el que preste la debida atención a las
necesidades de quienes, en nuestro pla-
neta, sufren a causa del hambre y de la
malnutrición y de quienes obtienen del
trabajo agrícola alimento, ocupación y
ganancia. En la práctica, esto quiere
decir acabar con las desigualdades
existentes que generan por doquier ex-
clusión, limitar el uso de los recursos
no renovables, moderar el consumo,
maximizar la eficiencia del aprovecha-
miento, reutilizar y reciclar, no descui-
dar a quienes tienen un trabajo preca-
rio y viven apesadumbrados por el co-
ronavirus, por inclemencias naturales o
por razones económicas y no ignorar a
cuantos se ven privados de servicios so-
ciales eficientes, de asistencia médica y
de adecuada instrucción y capacita-
ción.
Es verdad que la Santa Sede no tiene
por misión el tratar directamente tales
problemáticas, ni el intervenir en su so-
lución técnica, científica y social. Pero
los aspectos humanos le interesan de
manera singular, por eso insta a la co-
munidad internacional a intensificar
todo tipo de esfuerzo concreto que per-
mita el justo progreso de las zonas ru-
rales a través de trabajo, intercambios,
tecnología y niveles de vida dignos y
conformes a sus genuinas necesidades.
Tengamos esto muy en cuenta, porque
no podemos cometer el error, como re-
cordaba el Papa Francisco en la FA O, de
«conformarnos con decir “otro lo ha-
rá”»6 .
Muchas gracias.
1 Francisco, Meditación en la Misa ce-
lebrada en Santa Marta, 9 de febrero
de 2017.

2 Fr a n c i s c o , Discurso en la sede de la FAO
con ocasión de la Jornada Mundial de la Ali-
mentación, 16 de octubre de 2017, 1.

3 Cfr. Documento 42 Conferencia F A O,
C/2021/2/Rev. 1, nn. 35-36, p. 14.

4 Francisco, Discurso durante el encuentro
con los pueblos de la Amazonia, Puerto Mal-
donado, 19 de enero de 2018.

5 Cfr. Documento 42 Conferencia F A O,
C/2021/2/Rev. 1, n. 10, p. 5.

6 Francisco, Discurso en la sede de la FAO
con ocasión de la Jornada Mundial de la Ali-
mentación, 16 de octubre de 2017, 2.
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Mensaje del Santo Padre en el 30º aniversario del sistema de integración cent ro a m e r i c a n a

Perseverar en la solidaridad
Confianza recíproca y esperanza audaz frente a los desafíos migratorios

El Papa Francisco recibió en au-
diencia, en la mañana del 14 de ju-
nio, al arzobispo de Santiago de
Compostela, monseñor Julián Ba-
rrio Barrio, y al presidente de la
Junta de Galicia, Alberto Núñez
Feijóo. El motivo del encuentro
era agradecer al Santo Padre haber
prolongado un año más el Año
Santo. Decisión que fue anuncia-
da, a través del nuncio en España,
Bernardito Auza, al finalizar la ce-
remonia litúrgica de apertura de la
Puerta Santa de la catedral, el pa-
sado 31 de diciembre.
El arzobispo, conversando con los
periodistas después del encuentro
con el Pontífice, aseguró que fue
«providencial y un gran acierto del
Santo Padre» haber prolongado
un año más la celebración del Año
Santo Compostelano y por eso «se
lo hemos agradecido». Durante la
reunión, el arzobispo le presentó
toda la programación pastoral que
han hecho «con esa inquietud y
esa preocupación» de presentar el
Año Santo como un «año de con-
versión y reconciliación». Desde el
primer momento –prosiguió mon-
señor Barrio– pensé que tenía que
ser un Año en el cual cultivaremos
la memoria penitencial, que tanto
necesitamos en estos momentos,
tanto en la Iglesia como en la so-
ciedad. «Una memoria penitencial
que nos tiene que llevar a asumir
el pasado, con responsabilidad y
con confianza, y nos tiene que
ayudar a liberar el futuro de esas
confusiones, inquietudes y realida-
des que nos impiden vivir con es-
peranza la realidad concreta que
nos toca vivir», aseguró.
El arzobispo de Santiago dijo al
Papa que debemos «calzar con las
sandalias de la esperanza a todo
peregrino que llegue a participar
en el Año Santo Compostelano».
El Año Santo –añadió– debe con-
tribuir a hacer una sociedad mejor.
Tal y como recordó monseñor Ba-
rrio, el camino de Santiago es una
ruta espiritual y «no podemos ol-
vidar esto». Haremos todo lo me-
jor, concluyó, para que el peregri-
no se sienta a gusto y acogido en
la ciudad del apóstol.
Además, en el encuentro renova-
ron la invitación al Papa para acu-
dir a Santiago durante este Año
Santo bianual.
Por su parte, el presidente de la
Junta, reconoció el inmenso honor
de ser recibido por el Papa Fran-
cisco. El Pontífice –contó Feijóo–
ha mostrado conocer bien y apre-
ciar al pueblo gallego. Agradecido
también por la prolongación del
Año Santo, el presidente de la
Junta de Galicia recordó que el
año 2019 fue récord en la peregri-
nación, con más de 350 mil perso-
nas, que acreditaron entrar en San-
tiago con al menos 100 kilómetros
recorridos. La mayoría de ellos
–anotó– no son españoles, por tan-
to, hablamos de una peregrinación
mundial. En esta línea, Feijóo in-
dicó que los peregrinos que entra-
ron el pasado fin de semana es su-
perior al número de enero, febrero
y marzo juntos. El número de los
diez primeros días de junio, es su-
perior al de todo el mes de mayo.
«Estamos empezando a recuperar
una cierta velocidad en el peregri-
naje a Santiago», aseguró. Tenien-
do en cuenta los datos de la re-
gión respecto a la emergencia sani-
taria, el presidente de la Junta ase-
veró que «peregrinar a Galicia y
hacer el camino de Santiago es se-
g u ro » .
Como regalo de la visita, le entre-
garon al Papa un libro sobre los
pazos gallegos y una concha de
bronce de las que se colocan en las
calles y en los cruces del Camino.

Calzar con las
sandalias de la

esp eranza

«La Iglesia camina junto a los pueblos de
Centroamérica, que han sabido afrontar las
crisis con valentía y ser comunidades que
acogen, y los exhorta a perseverar en la soli-
daridad con confianza mutua y esperanza
audaz». Lo aseguró el Papa a los partici-
pantes del Evento de solidaridad que tuvo
lugar en Costa Rica el día 10 de junio, en el
30º aniversario del Sistema de Integración
Centroamericana. Publicamos a continua-
ción el mensaje enviado por el Papa Francis-
co.

Excelencias, señoras y señores:
Saludo cordialmente a los partici-
pantes en el Evento de Solidaridad,
promovido con ocasión del 30º ani-
versario del Sistema de la Integra-
ción Centroamericana, en el que la
Santa Sede participa como Observa-
dor extra-regional desde el año 2012.
Esta iniciativa pretende movilizar
apoyos para mejorar la situación de
los desplazados forzados y las comu-
nidades que los acogen en la región
de Centroamérica y México.
La palabra solidaridad, que está en
el centro de este evento, adquiere un
significado aún mayor en esta época
de crisis pandémica, una crisis que
ha puesto a prueba al mundo entero,
tanto a los países pobres como a los
ricos.
La crisis sanitaria, económica y so-
cial provocada por el Covid-19 ha re-
cordado a todos que los seres huma-
nos son como el polvo. Pero polvo
valioso a los ojos de Dios,1 que nos
constituyó como una única familia
humana2. Y así como la familia natu-
ral educa a la fidelidad, la sinceri-
dad, la cooperación y el respeto,
promoviendo la planificación de un
mundo habitable y a creer en las re-
laciones de confianza, incluso en
condiciones difíciles, también la fa-
milia de las naciones está llamada a
dirigir su atención común a todos,
especialmente a los miembros más
pequeños y vulnerables, sin ceder a
la lógica de la competencia y los in-
tereses particulares.3

En estos últimos largos meses de la
pandemia, la región centroamerica-
na ha visto el deterioro de las condi-
ciones sociales que ya eran precarias
y complejas a causa de un sistema
económico injusto. Este sistema des-
gasta a la familia,4célula básica de la
sociedad. Y así, las personas, «sin
hogar, sin familia, sin comunidad,
sin pertenencia»5, se encuentran de-
sarraigadas y huérfanas, a merced de
«situaciones altamente conflictivas y
de no rápida solución: violencia do-
méstica, feminicidios— [...]—, bandas
armadas, criminales, tráfico de dro-
ga, explotación sexual de menores y
de no tan menores»6. Estos factores,
mezclados con la pandemia y con
una crisis climática caracterizada por
una sequía cada vez más intensa y
huracanes cada vez más frecuentes,
han dado a la movilidad humana la
connotación de un fenómeno forza-
do de masa, de manera que adquiere
la apariencia de un éxodo regional.
A pesar del innato sentido de hospi-
talidad inherente a los pueblos de
Centroamérica, las restricciones sa-
nitarias han influido en el cierre de
muchas fronteras. Muchos se queda-
ron a mitad de camino, sin posibili-
dad de avanzar ni de retroceder.
La pandemia también ha puesto de
manifiesto la fragilidad de los des-
plazados internos, que todavía «no
entran en el sistema internacional de
protección que brinda la legislación
internacional en materia de refugia-
dos»7 y a menudo se quedan sin la
protección adecuada.
Además, en las distintas fases del
desplazamiento, tanto interno como
externo, hay un número creciente de
casos de trata de seres humanos, tra-
ta que «es una llaga en el cuerpo de

la humanidad contemporánea, una
llaga en la carne de Cristo, es un de-
lito contra la humanidad».8

Excelencias, señoras y señores:
Lo que he presentado aquí son algu-
nos de los retos más relevantes que
afectan a la movilidad humana, un
fenómeno que ha caracterizado la
historia del ser humano y que «trae
consigo grandes promesas»9 para el
futuro de la humanidad.
En este contexto, la Santa Sede, al
tiempo que reafirma el derecho ex-
clusivo de los Estados a gestionar
sus propias fronteras, espera un
compromiso regional común, sólido
y coordinado, destinado a situar a la
persona y su dignidad en el centro
de todo ejercicio político. En efecto,

«el principio de la centralidad de la
persona humana [...] nos obliga a
anteponer siempre la seguridad per-
sonal a la nacional. [...] Las condi-
ciones de los emigrantes, los solici-
tantes de asilo y los refugiados, re-
quieren que se les garantice la segu-
ridad personal y el acceso a los servi-
cios básicos».10

Además de estas protecciones, es ne-
cesario adoptar mecanismos interna-
cionales específicos que den una
protección concreta y reconozcan el
«drama a menudo invisible» de los
desplazados internos, relegados «a
un segundo plano en las agendas
políticas nacionales».11

Deben tomarse medidas similares
con respecto a nuestros numerosos
hermanos y hermanas que se ven
obligados a huir debido a la apari-
ción de la grave crisis climática.12 Es-
tas medidas deben ir acompañadas
de políticas regionales de protección
de nuestra “Casa común” destinadas
a paliar el impacto tanto de los fenó-
menos climáticos como de las catás-
trofes medioambientales provocadas
por el hombre en su labor de acapa-
ramiento de tierras, deforestación y
apropiación del agua. Estas violacio-
nes atentan gravemente contra los
tres ámbitos fundamentales del desa-
rrollo humano integral: la tierra, la
vivienda y el trabajo.13

En cuanto a la trata de personas, hay
que prevenir esta lacra mediante el
apoyo a las familias y la educación, y
proteger a las víctimas con progra-
mas que garanticen su seguridad, «la
protección de la intimidad, un aloja-
miento seguro y una adecuada asis-
tencia social y psicológica».14 Los ni-
ños más pequeños y las mujeres me-
recen una atención especial: «Las

mujeres son fuente de vida. Sin em-
bargo, son continuamente ofendi-
das, golpeadas, violadas, inducidas a
prostituirse y a eliminar la vida que
llevan en el vientre. Toda violencia
infligida a la mujer es una profana-
ción de Dios, nacido de una mu-
jer»15. Como dijo san Juan Pablo II,
«la mujer no puede convertirse en
“objeto” de “dominio” y de “p ose-
sión” masculina»16. Todos estamos
llamados a apoyar una educación
que promueva la igualdad funda-
mental, el respeto y el honor que me-
recen las mujeres.
La pandemia ha provocado una
«crisis educativa sin precedentes»,17
agravada por las restricciones y el ai-
slamiento forzoso que han puesto de

manifiesto las desigualdades existen-
tes y han aumentado el riesgo de que
los más vulnerables caigan en las
traicioneras redes de tráfico dentro y
fuera de las fronteras nacionales. An-
te los nuevos retos, debe intensificar-
se la colaboración internacional para
prevenir la trata, proteger a las vícti-
mas y perseguir a los delincuentes.
Esta acción sinérgica se beneficiará
en gran medida con la participación
de las organizaciones religiosas y las
Iglesias locales, que ofrecen no sólo
asistencia humanitaria sino también
acompañamiento espiritual a las víc-
timas.
En tiempos de inconmensurable su-
frimiento causado por la pandemia,
la violencia y los desastres ambienta-
les, la dimensión espiritual no puede
ni debe ser relegada a una posición
secundaria con respecto a la protec-
ción de la salud física. «La condición
para construir sociedades inclusivas
está en una comprensión integral de
la persona humana, que se siente
verdaderamente acogida cuando se
le reconocen y aceptan todas las di-
mensiones que conforman su identi-
dad, incluida la religiosa».18

Excelencias, señoras y señores:
Frente a tantos desafíos apremiantes,
también se aplica a esta región el lla-
mamiento sincero a construir una so-
ciedad «humana y fraterna [...] ca-
paz de preocuparse para garantizar
de modo eficiente y estable que to-
dos sean acompañados en el recorri-
do de sus vidas».19 Se trata de un es-
fuerzo conjunto que va más allá de
las fronteras nacionales para permitir
el intercambio regional: «La integra-
ción cultural, económica y política
con los pueblos cercanos debería es-
tar acompañada por un proceso edu-

cativo que promueva el valor del
amor al vecino, primer ejercicio in-
dispensable para lograr una sana in-
tegración universal»20.
La cooperación multilateral es una
herramienta valiosa para promover
el bien común, prestando especial
atención a las profundas y nuevas
causas de los desplazamientos forza-
dos, de modo que «las fronteras no
sean zonas de tensión, sino brazos
abiertos de reconciliación».21 Hoy
«nos enfrentamos [...]a la elección
entre uno de los dos caminos posi-
bles: uno conduce al fortalecimiento
del multilateralismo [...]; el otro, da
preferencia a las actitudes de autosu-
ficiencia, nacionalismo, proteccio-
nismo, individualismo y aislamiento,
dejando afuera los más pobres, los
más vulnerables, los habitantes de
las periferias existenciales»22.
La Iglesia camina junto a los pue-
blos de Centroamérica, que han sa-
bido afrontar las crisis con valentía y
ser comunidades que acogen,23 y los
exhorta a perseverar en la solidari-
dad con confianza mutua y esperan-
za audaz.
Les doy las gracias de corazón e in-
voco sobre todos ustedes y sobre las
naciones que representan la bendi-
ción del Señor.
Vaticano, 5 de junio de 2021
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El Pontífice concluye el ciclo de catequesis dedicadas a la oración

Dar gloria a Dios también en los
momentos difíciles con la certeza

de que Jesús reza por mí
«Que nuestra vida sea un dar glo-
ria a Dios conscientes de que Él re-
za por mí al Padre, que Jesús reza
por mí». Esta es la última reco-
mendación que el Papa Francisco
encomendó a los fieles al concluir el
ciclo de catequesis dedicado al tema
de la oración, durante la audiencia
general celebrada la mañana del
miércoles 16 de junio en el patio de
San Dámaso.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En esta serie de catequesis
hemos recordado en varias
ocasiones cómo la oración es
una de las características más
evidentes de la vida de Jesús:
Jesús rezaba, y rezaba mucho.
Durante su misión, Jesús se
sumerge en ella, porque el
diálogo con el Padre es el nú-
cleo incandescente de toda su
existencia.
Los Evangelios testimonian
cómo la oración de Jesús se
hizo todavía más intensa y
frecuente en la hora de su pa-
sión y muerte. Estos sucesos
culminantes de su vida cons-
tituyen el núcleo central de la
predicación cristiana: esas úl-
timas horas vividas por Jesús
en Jerusalén son el corazón
del Evangelio no solo porque
a esta narración los evangelis-
tas reservan, en proporción,
un espacio mayor, sino tam-
bién porque el evento de la
muerte y resurrección —como
un rayo— arroja luz sobre to-
do el resto de la historia de
Jesús.

Él no fue un filántropo que
se hizo cargo de los sufri-
mientos y de las enfermeda-
des humanas: fue y es mucho
más.

En Él no hay solamente
bondad: hay algo más, está la
salvación, y no una salvación
episódica –la que me salva de
una enfermedad o de un mo-
mento de desánimo– sino la
salvación total, la mesiánica,
la que hace esperar en la vic-
toria definitiva de la vida so-
bre la muerte.
En los días de su última Pas-
cua, encontramos por tanto a
Jesús, plenamente inmerso en
la oración.
Él reza de forma dramática
en el huerto del Getsemaní
—lo hemos escuchado—, asal-
tado por una angustia mortal.

Sin embargo, Jesús, precisa-
mente en ese momento, se di-
rige a Dios llamándolo “Ab-
bà”, Papá (cfr. Mc 14,36). Esta
palabra aramea —que era la
lengua de Jesús— expresa in-
timidad, expresa confianza.

Precisamente cuando siente
la oscuridad que lo rodea, Je-
sús la atraviesa con esa pe-
queña palabra: Abbà, Papá.
Jesús reza también en la cruz,
envuelto en tinieblas por el

silencio de Dios.
Y sin embargo en sus la-

bios surge una vez más la pa-
labra “Pa d re ”.

Es la oración más audaz,
porque en la cruz Jesús es el
intercesor absoluto: reza por
los otros, reza por todos, tam-
bién por aquellos que lo con-
denan, sin que nadie, excepto
un pobre malhechor, se pon-
ga de su lado. Todos estaban
contra Él o indiferentes, sola-

mente ese malhechor recono-
ce el poder. «Padre, perdóna-
les, porque no saben lo que
hacen» (Lc 23,34). En medio
del drama, en el dolor atroz
del alma y del cuerpo, Jesús
reza con las palabras de los
salmos; con los pobres del
mundo, especialmente con los
olvidados por todos, pronun-
cia las palabras trágicas del
salmo 22: «Dios mío, Dios
mío, ¿por qué me has aban-

donado?» (v. 2): Él sentía el
abandono y rezaba. En la
cruz se cumple el don del Pa-
dre, que ofrece el amor, es de-
cir se cumple nuestra salva-
ción. Y también, una vez, lo
llama “Dios mío”, “Padre, en
tus manos pongo mi espíri-
tu”: es decir, todo, todo es
oración, en las tres horas de
la Cruz.
Por tanto, Jesús reza en las
horas decisivas de la pasión y
de la muerte. Y con la resu-
rrección el Padre responderá
a la oración. La oración de
Jesús es intensa, la oración de
Jesús es única y se convierte
también en el modelo de
nuestra oración. Jesús ha re-
zado por todos, ha rezado
también por mí, por cada
uno de vosotros. Cada uno
de nosotros puede decir: “Je-
sús, en la cruz, ha rezado por
mí”.

Ha rezado. Jesús puede
decir a cada uno de nosotros:
“He rezado por ti, en la Úl-
tima Cena y en el madero de
la Cruz”. Incluso en el más
doloroso de nuestros sufri-
mientos, nunca estamos so-
los.

La oración de Jesús está
con nosotros. “Y ahora, pa-
dre, aquí, nosotros que esta-
mos escuchando esto, ¿Jesús
reza por nosotros?”. Sí, sigue
rezando para que Su palabra
nos ayude a ir adelante. Pero
rezar y recordar que Él reza
por nosotros.
Y esto me parece lo más bo-
nito para recordar.

Esta es la última catequesis
de este ciclo sobre la oración:
recordar la gracia de que no-
sotros no solamente rezamos,
sino que, por así decir, hemos
sido “re z a d o s ”, ya somos aco-
gidos en el diálogo de Jesús

con el Padre, en la comunión
del Espíritu Santo. Jesús reza
por mí: cada uno de nosotros
puede poner esto en el cora-
zón, no hay que olvidarlo.
También en los peores mo-
mentos. Somos ya acogidos
en el diálogo de Jesús con el
Padre en la comunión del Es-
píritu Santo.

Hemos sido queridos en
Cristo Jesús, y también en la
hora de la pasión, muerte y
resurrección todo ha sido
ofrecido por nosotros.

Y entonces, con la oración
y con la vida, no nos queda
más que tener valentía, espe-
ranza y con esta valentía y es-
peranza sentir fuerte la ora-
ción de Jesús e ir adelante:
que nuestra vida sea un dar
gloria a Dios conscientes de
que Él reza por mí al Padre,
que Jesús reza por mí.

«Que el periodo de verano puede ser
tiempo de serenidad y una bonita
ocasión para contemplar a Dios en
la obra maestra de su creación».
Este es el deseo con el que el Papa
Francisco concluyó la audiencia ge-
neral saludando a los diferentes
grupos presentes. A continuación
guió la oración del «Padre nuestro»
e impartió la bendición.

Saludo cordialmente a los fie-
les de lengua española, que
hay tantos. Al finalizar estas
catequesis sobre la oración,
no olvidemos que Jesús no
sólo nos “amó” primero, sino
que también “re z ó ” p r i m e ro
por nosotros. Por eso, con
nuestra oración y con nuestra
vida demos gloria a Jesús y
vivamos seguros porque Él
rezó y reza por cada uno de
nosotros aún ahora delante
del Padre.

Muchas gracias.

San Juan Bautista, el último profeta desobediente
MARCELO FIGUEROA

Al ser Juan el único hijo de un sacer-
dote oficiante en el templo de Jerusa-
lén, le cabía sobre sus espaldas y la de
su descendencia aarónica el mandato
de continuar esa sacra función ritual.
Esa línea sucesoria sacerdotal, le obli-
gaba al bautista no solo a una vida re-
ligiosa activa, sino a una consolida-
ción matrimonial y de procreación de
un futuro descendiente consagrado.
Aquella angustia narrada en los Evan-
gelios vivida por su madre Elizabeth y
su padre Zacarías, (Lc. 1, 5-6; 25) ante
la imposibilidad física de descenden-
cia sacerdotal no se hace, sin embar-
go, presente en el pensamiento de
Juan. No solo eso, sino que es aban-
donada en forma consciente y voca-
cional por el mismo al retirarse solo al
desierto de Judea a una vida asimila-
ble a la de los esenios qumramitas, pe-
ro probablemente algo más ermitaña.
(Lc 1,80). Este cambio genealógico re-
ligioso deja ver que, en el corazón de
Juan, había una firme percepción que
la vida consagrada debía atender de
ahora en más a otra dinámica tempo-
ral del pueblo de la promesa. Para
Juan, la voz y presencia de Dios se
presentaría partir de entonces confor-
me a una renovada inculturación y
contextualización del kairos divino. Su
aparente abandono de los mandatos
sacerdotales paternales, sin embargo
estaba comprendida en forma proféti-
ca por su propio padre Zacarías. Él
mismo había anunciado en su Bene-
dictus: “Y tu, hijito mío, serás llamado
profeta del Altísimo, porque irás de-
lante del Señor para prepararle el ca-
mino. Darás a conocer a su pueblo la
salvación mediante el perdón de sus
pecados, gracias a la entrañable mise-
ricordia de nuestro Dios” (Lc, 76-78)

¡Cuánto necesitamos hoy también los
religiosos y laicos del pueblo de Cris-
to saber comprender los límites de los
mandatos culturales revestidos de reli-
giosidad ancestral para ir al alance de
la comprensión de los tiempos que
nos toca vivir! Quizá sean tiempos de
abrir caminos para nuevas compren-
siones que inculturen y encarnen el
Evangelio en un mundo que demanda
nuevos, proféticos y valientes movi-
mientos.
En su reaparición pública en los ríos
bautismales, Juan el Bautista desecha
otra tradición de seguridad en térmi-
nos de descendencia religiosa. La de
su propio pueblo y sus dirigentes sa-
cerdotales que seguían aferrados a su
“inmunidad abrahámica” delante de
Dios. Esa situación de comodidad an-
cestral es vista por Juan, ante la con-
fundida mirada de sus colegas y con-
géneres religiosos, como una necia
confianza que no les servirá ante el
juicio que había venido a anunciar. El
texto lucano lo relata de una manera
dramática: “Muchos acudían a Juan
para que los bautizara. —¡Camada de
víboras! —les advirtió—. ¿Quién les
dijo que podrán escapar del castigo
que se acerca? Produzcan frutos que
demuestren arrepentimiento. Y no se
pongan a pensar: “Tenemos a Abra-
ham por padre”. Porque les digo que
aun de estas piedras Dios es capaz de
darle hijos a Abraham”. (Lc 3, 7-8).
Resulta por lo menos interesante con-
siderar que aquel abandono a su he-
rencia sacerdotal familiar no era solo
un tema de índole de misión personal,
sino y principalmente, una ruptura
contra sistémica. Ruptura religiosa
que estaba basada en el arrepenti-
miento y el cambio de época en el re-
loj del pueblo de Dios con el adveni-
miento mesiánico que iba a marcar

una nueva y definitiva era en la histo-
ria universal. Para estar preparados
para esta nueva época, los religiosos
judíos, que curiosamente venían al en-
cuentro del bautista itinerante <<”
Juan recorría toda la región del Jor-
dán predicando el bautismo de arre-
pentimiento para el perdón de peca-
dos” (Lc 3, 3) >>, no debían aferrarse a
ese gesto externo de purificación ni a
su pura descendencia. Todo aquello
no era invalidado “per se”, pero resul-
taba inútil si no iba precedido por una
conversión integral asimilable a los
tiempos y los requerimientos de la in-
minente llegada del Reino de Dios.
Desde entonces, tanto las personas,
como los pueblos que consideran a su
herencia religiosa como un patrimo-
nio inmaculado bajo la mirada de
Dios en todo tiempo, necesitan su-
mergirse en las aguas de un nuevo
Jordán. Si como al decir de Heráclito,
nadie se baña dos veces en el mismo
río, las nuevas aguas del fluir de los
tiempos nos piden a menudo un nue-
vo baño de espiritualidad y humani-
dad. Un re-bautismo no sacramental
que nos despierte de nuestros cómo-
dos adormecimientos religiosos y nos
renueven y conviertan a la realidad
siempre viva del contra sistema del
Reino de Dios y su justicia.
Por otro lado, este predicador escato-
lógico con semiótica proveniente de la
apocalíptica hebrea, extendió su lla-
mado a la conversión visible y necesa-
ria de todos los actores sociales y po-
líticos como una señal del cambio de
época en la economía de los tiempos
de Dios. Por ello, su llamado se ex-
tiende a los recaudadores de impues-
tos y los soldados a las órdenes del
imperio como a la gente en general. A
los primeros, les era necesario no co-
brar más de lo debido (Lc 3, 13), a los

segundos, no hacer denuncias falsas
ni practicar la extorsión (Lc 3, 14), y a
todos compartir sus bienes y alimen-
tos con los necesitados (Lc 3, 11). Por
tanto, partiendo de la casta sacerdotal,
pasando por los poderes políticos y el
pueblo, el bautismo ritual debía tener
plena conciencia que algo nuevo esta-
ba llegando y a lo que se debía estar a
la altura. El Cristo. El mismo bautista
que reconocía no estar a la altura de
sus pies (Lc 3, 16), le otorgaba el sim-
bolismo de poseer las llaves del bau-
tismo en Espíritu Santo y fuego (Lc, 3,
16). Es necesaria una memoria históri-
ca axial de nuestra pertenencia de fe,
desde los ministros religiosos y hacia
las estructuras revestidas con una apa-
rente cobertura de herencia piadosa.
El Papa Francisco, el 20 de enero del
2018 en el “Encuentro con sacerdotes,
religiosos/as y seminaristas de las cir-
cunscripciones eclesiásticas del norte
del Perú”, durante su viaje apostólico
a ese país latinoamericano expresó
que: “Juan era el hombre memorioso
de la promesa y de su propia historia.
Era famoso, tenía fama, todos venían
a hacerse bautizar por él, lo escucha-
ban con respeto. La gente creía que
era el Mesías, pero él era memorioso
de su propia historia y no se dejó en-
gañar por el incienso de la vanidad.
Juan manifiesta la conciencia del dis-
cípulo que sabe que no es ni será nun-
ca el Mesías, sino sólo un invitado a
señalar el paso del Señor por la vida
de su gente”.
Que una renovada mirada de este úl-
timo profeta desobediente a sus man-
datos y seguridades ancestrales, pero
obediente a los tiempos renovadores
del reloj de Dios, nos ayude hoy a
abrir caminos nuevos para señalar el
paso del Señor por la vida de nuestra
gente.


